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			A Miki, porque tener una amiga es tener un tesoro. Tú eres mi gran tesoro.

		

		
			Un proverbio chino dice:

			Si caminas solo irás más rápido,

			si caminas acompañado llegarás más lejos.

		

	
		
			Capítulo 1

			—¿Me gustaría saber cómo habéis conseguido liarme? —Moira miró a sus amigas, Ariel y Laura, que se habían adueñado de su cuarto de baño, y de sus pinturas, y de su espejo, reconoció algo molesta, viendo como acaparaban todo el espacio, mientras se terminaban de pintar. Ella esperó pacientemente, suspirando resignada.

			Adiós a su noche de viernes en casa, relajada tranquilamente, viendo la tele, mientras cenaba cualquier cosa, hasta que le entrara sueño para irse a dormir, como llevaba haciendo más de dos años. Desde que murió su marido Daniel.

			Decidió pensar en otra cosa, antes de que el pensamiento la deprimiera y tuviese que chafarles a sus amigas el plan que tenían para esa noche. Que no le hacía ninguna ilusión, pero ya que la habían conseguido convencer para salir, en una cita triple…

			¿Cómo se había dejado convencer para una cita así?

			—Con mucha paciencia y un poco de curiosidad. —Ariel la miró desde el espejo, mientras acababa de delinearse el perfil del ojo—. ¡Ah, no! Conozco esa cara, y no vale echarse atrás, me lo prometiste —se volvió a mirar a su amiga a la cara—, Moira, solo es una cena, son tres hombres fantásticos.

			—No quiero conocer a nadie —murmuró en voz baja—, ya lo sabéis.

			—Conocer a gente nueva no te vendrá nada mal, y no te obliga a hacer nada que no quieras —Laura también dejó de pintarse para mirarla a la cara—, y te recuerdo que yo tampoco los conozco, así que estamos en paz —se acercó a darle un rápido beso en la mejilla—, te lo pasarás bien, ya verás.

			Lo dudaba, ya había intentado salir otras veces con ellas, y siempre había tenido que volverse a casa sin acabar la velada. De todos modos, pensó que de verdad no le venía mal salir un rato, y cambiar de aires… si no se lo pasaba bien, nadie la obligaría a quedarse más tiempo del que considerara necesario.

			—Ya sabéis que me marcharé sin despedirme si es necesario.

			Sus amigas la miraron preocupadas.

			Seguía teniendo los ojos tristes, aún después del tiempo que hacía que había perdido a su marido a causa de un accidente de tráfico. Y días después al bebé que esperaba. Sabían lo duro que había sido para ella los días y meses posteriores. La habían visto totalmente hundida por el dolor. Él había sido el amor de su vida, encontrado cuando ya tenía treinta años, y no tenía demasiadas esperanzas de encontrar un amor de los buenos, de esos que se ven en las películas, y que todo el mundo desea encontrar, aunque sea una vez en la vida. Habían vivido el uno para el otro, durante los diez años que había durado su matrimonio, y había quedado tan desengañada tras su muerte, que no había vuelto a salir, ni saber nada de conocer a hombre alguno. Aun después de que se le hubiese pasado un poco ese dolor en el pecho cada vez que pensaba en él. No quería conocer a nadie… y punto.

			—Esperemos entonces que te lo pases tan bien que no tengas que marcharte de repente, como sueles hacernos siempre.

			Eso esperaba ella también.

			Gabriel estaba en la puerta del restaurante, hablando por teléfono, cuando vio a Ariel llegar con otras dos mujeres, y después de indicarles con la mano izquierda que tardaba un minuto, siguió hablando por teléfono mientras observaba con disimulo a las otras dos mujeres.

			Una rubia curvilínea de ojos verdes, embutida en un vestido negro de verano, que se le ajustaba, como una segunda piel, y que lo miró con ojos curiosos y otra mujer morena, delgada y con los ojos más azules que había visto nunca, que lo miró unos momentos con ojos nerviosos y luego desvió la vista, sin demostrar el más mínimo interés en él.

			¿Y este bombón quién es?

			Le sonrió a Ariel cuando colgó el teléfono, y se acercó a darle dos besos en la mejilla.

			—Hola, guapa, estás preciosa —la recorrió apreciativamente con la mirada, llevaba unos vaqueros ajustados y una camiseta negra, luego se volvió sonriéndole a las otras dos mujeres—, con vosotras tres seremos la envidia de todo el restaurante, yo soy Gabriel. —Se acercó a besar a Laura y la miró apreciativamente, ella le sonrió a su vez coqueta, luego se volvió a besar a Moira, y le sorprendió la mirada triste de sus ojos, la sonrisa que le dirigió no se reflejó en ellos.

			Una pena, ya que era una mujer muy bonita.

			De todos modos, la noche prometía.

			Se sentaron en una mesa rectangular, quedando los hombres sentados frente a las chicas. El restaurante era muy conocido y con un nombre muy pintoresco, Del Gallo Blues, al que Moira había ido a menudo con sus amigas. Contempló el lugar tenuemente iluminado que tenía un DJ poniendo música chill out en directo. Suspiró contenta de haber salido esa noche, poco a poco su ánimo había mejorado bastante. Sus ojos se centraron en Gabriel, que era quien tenía enfrente, y se lo encontró sonriéndole cómplice. Se sorprendió cuando ella le devolvió la sonrisa.

			¡Este es un don Juan de cuidado!

			—Veo que el sitio te gusta.

			—Así es. Es uno de mis restaurantes favoritos.

			—Hace algún tiempo que conozco a Ariel, y nunca te había visto.

			Moira miró a su amiga, que estaba enzarzada en una animada discusión con los otros integrantes del grupo. Volvió a mirarlo de nuevo.

			—No salgo demasiado —le aclaró sin querer decirle nada más.

			—¿Y eso? —Gabriel se inclinó en la mesa hacia delante, para poder oírla mejor, ante las risas de los otros cuatro.

			Ella lo contempló unos segundos pensando en lo que podía decirle, sin revelarle demasiado.

			—Suelo tener poco tiempo para salir.

			—¿Por el trabajo? —insistió él interesado.

			—No exactamente. —Pero se negó a contarle nada más.

			Gabriel se la quedó mirando fijamente, intentando leer algo en su rostro. El mutismo de esa mujer lo intrigaba. Intentar que contase algo sobre ella, era como darse cabezazos contra una pared.

			—¿Entonces? —insistió, sin querer darse por vencido.

			—¿Siempre eres tan insistente? —preguntó ella comenzando a sentirse incómoda por tantas preguntas.

			—Solo soy curioso.

			—¿No te han dicho que tanta curiosidad es de mala educación?

			Se sorprendió por su ataque de genio. Y solo consiguió intrigarlo más.

			—Tienes razón, lo siento. —Ya tendría tiempo de enterarse de más detalles. Al fin y al cabo, era amigo de su más íntima amiga, y a menudo le decían que era un hombre muy insistente cuando se empeñaba en algo. Y la morena de ojos azules le había gustado.

			La camarera llegó a tomarles nota en ese momento.

			—¿Qué queréis tomar? —les preguntó Saúl, que era el más joven de los tres y era anestesista.

			—Nosotras champán, ¿no?

			Ariel miró a Moira, ya que sabía que era lo que más le gustaba beber normalmente.

			—Tienen un champán muy bueno —aclaró Laura a los hombres que las miraban algo extrañados.

			—Bien, trae entonces una botella, yo también beberé champán. —Gabriel miró interrogativamente al resto de hombres.

			—Vale, me apunto —indicó Moisés, el otro médico del grupo, como Gabriel.

			—Pues yo prefiero cerveza. Tráeme una Paulaner. —Saúl le guiñó el ojo a la camarera, lo que la hizo sonreír.

			—¿Y para comer? —Gabriel volvió a mirar al grupo—. ¿Todos queremos sushi?

			Todos asintieron menos Moira, que no le gustaba el sushi.

			—Para mí, no. Yo quiero la lubina, por favor.

			Comieron entre risas. Moira tuvo que reconocer que se lo estaba pasando bien con ellos, era un grupo muy divertido. Los hombres se conocían de trabajar juntos en el hospital, y estuvieron contando anécdotas que les habían pasado a lo largo de los años.

			Se percató de las miradas que le dirigía Gabriel. Era un hombre bastante atractivo, parecido físicamente a Gerald Butler, moreno, con el pelo algo largo y una barba de una semana. Tenía unos preciosos ojos verde jade, una sonrisa fácil y contagiosa. Y parecía interesado en ella.

			«Una lástima, porque ella no lo estaba».

			Al final de la cena, había conseguido ponerla nerviosa, por esa manera penetrante que tenía de mirarla. Y lo peor de todo, que tuvo que reconocer que era un hombre bastante interesante. Y estaba divorciado, por lo que había contado. Y ella no estaba interesada, y era una pena tener que dejárselo claro, ya que seguramente se acabaría el buen rollo que había en el grupo.

			Al final de la cena hubo un incidente con un hombre que se había atragantado con un trozo de carne. Los que estaban en su mesa comenzaron a pedir ayuda, todos muy nerviosos, ya que el hombre comenzaba a ponerse morado. Los tres hombres se levantaron con rapidez, y tras indicarles a los amigos de la mesa que eran médicos, Gabriel lo abrazó por detrás presionándole el abdomen, en la maniobra de Heimlich, hasta que consiguió que el hombre escupiera el trozo de carne.

			—Te dolerán las costillas unos días —le indicó Gabriel, cuando comprobó que el hombre se encontraba mejor.

			—Me has salvado la vida, gracias —le susurró el hombre agradecido—, creo que el dolor de mis costillas va a ser lo de menos.

			Los hombres volvieron a la mesa, y todos terminaron de comer, algo asombrados por los rápidos reflejos demostrados por ellos.

			Se fueron a un lugar de copas y volvieron a pedir champán. Como la música estaba bastante alta, ella se puso a bailar evitando así tener que hablar con nadie.

			Gabriel le acercó una copa y ella bebió un buen trago y la colocó de nuevo en la barra para seguir bailando con sus amigas, mientras los hombres pedían en la barra.

			—¿Qué opinas de Gabriel?

			—Que no estoy interesada —le soltó a Ariel de sopetón, lo que hizo que su amiga la mirara dejando de bailar.

			—Es un hombre muy guapo, deberías reconocerle eso, al menos.

			—Es muy guapo, y muy sexi —reconoció ella sonriéndole a Laura, que se había puesto a bailar con Moisés, cuando comenzó a sonar una canción de salsa—, pero no estoy interesada en él.

			—Al menos podías conocerlo un poco mejor. Parece interesado en ti —le susurró Ariel mirando cómo hablaban los dos con la camarera, haciéndola reír.

			—No empieces —le susurró Moira cuando Saúl se acercó a ellas y se puso a bailar salsa también con Ariel.

			—¿Bailas conmigo? —Gabriel se acercó a ella y le tendió la mano invitándola a bailar.

			Ella negó con la cabeza, intentando alejarse de él.

			—No bailo salsa.

			—No importa —insistió él tomándole la mano y colocando la otra en su cintura para comenzar a bailar, sin que pudiese soltarse sin montar una escena—, solo déjate llevar, yo te guio.

			Ella se resignó y se sorprendió de lo bien que bailaba. Ella sabía bailar un poco, por lo que pudo seguirlo sin mayores dificultades. Entre sus brazos, mientras daba vueltas bailando, comprobó que olía muy bien, y que no le desagradaba estar casi pegada a su cuerpo.

			Gabriel supuso que se separaría de inmediato de él en cuanto tuviese la ocasión, así que se decidió aprovechar un poco la oportunidad para poder abrazarla un poco. La miró a los ojos y le sonrió, para intentar conseguir que se relajase un poco. No parecía gustarle demasiado el contacto físico.

			—Me has mentido —le susurró en su oído para hacerse oír.

			Ella levantó la cabeza y lo miró dudosa.

			—Sí sabes bailar salsa —le indicó haciéndole dar una vuelta rápida, para hacerla reír, cosa que consiguió.

			—No te he dicho que no sepa bailar —le aclaró ella sonriéndole divertida—, te he dicho que no bailo.

			Él tuvo que sonreír a su vez. Le intrigaba esa mujer, mostraba un cartel de «no estoy interesada» y le intrigaba mucho el porqué. Ya que no parecía que le fuera totalmente indiferente.

			Ambos miraron a sus amigos que reían divertidos mientras seguían bailando, ella no pudo evitar preguntarle:

			—¿Tomáis los tres clases de salsa en el hospital en vuestras guardias o qué?

			Él sonrió guiñándole un ojo.

			—Algo así. —Pero no le indicó nada más. De hecho, la música cambió en ese momento, y comenzó a sonar música pop, momento que aprovechó ella para separarse de él. Y volverse a la barra a beber champán de nuevo.

			Gabriel la siguió y le dio un trago al whisky que se había pedido. Se la quedó mirando con intensidad antes de acercarse a ella de nuevo.

			—Me gustaría volver a verte —le sorprendió la alarma de sus ojos cuando ella levantó la cabeza para mirarlo con atención—, para cenar. Estaré de guardia mañana sábado, pero podemos cenar el domingo, si quieres.

			—No.

			No se sorprendió demasiado de su negativa, pero sí de su manera tan clara de decírselo, sin necesidad de poner excusa. No pudo menos que reírse.

			—Podemos comer, si lo prefieres.

			Aunque sabía que también se negaría, no se equivocó.

			—No estoy interesada.

			—¿No sueles comer normalmente? —la miró entrecerrando los ojos dubitativamente—, tu apariencia física me dice lo contrario—. ¿Prefieres merendar? —Ella volvió a negarse—. ¿Ir al cine?

			Moira sonrió sin poder evitarlo, era un hombre divertido, de eso no cabía duda, pero no quería que él mostrase interés en ella, de ningún tipo. Así que decidió dejárselo claro.

			—No quiero tener ninguna cita contigo, ni para cenar, ni comer, ni merendar ni nada.

			—¿Por qué? —le preguntó él mirándola con seriedad. Quería saber la causa, no tenía ningún problema en aceptar una negativa de una mujer, normalmente se las tenía que quitar de encima, pero algo le decía que los motivo de ella no tenían nada que ver con no sentirse atraída físicamente por él. Parecía haber un motivo oculto, que era lo que quería saber. Aunque dudaba mucho que ella se lo confiase. No se equivocó.

			—No salgo con hombres —fue lo único que le dijo, antes de acabarse su copa de champán—, además, tú no me gustas.

			Decidió decírselo así, para que él dejase de insistirle. Pensaba que de esa manera captaría la indirecta.

			Se movió tan rápido que no le dio tiempo a reaccionar. Cuando quiso darse cuenta, la había arrinconado contra la barra del pub, y se había apoderado de su boca, en un beso lento y persuasivo, dado con la finalidad de hacerla reaccionar. Moira solo pudo suspirar y cuando quiso darse cuenta estaba correspondiéndole al beso, mientras se aferraba a él pegándose más a su cuerpo. Gabriel se separó con desgana de su boca, la tenía totalmente pegada a él, y sabía que ella podía sentir su excitación, a través de los vaqueros, presionando en su abdomen, por lo que no podía negar lo mucho que la desea. Le mordisqueó el labio inferior antes de separarse definitivamente de ella y mirarla con deseo.

			—Creo que este beso ha demostrado con creces que vuelves a mentir.

			«¡Debería estar prohibido saber besar a sí!», fue lo único que pudo pensar ella, cuando su cabeza dejó de darle vueltas.

			Ella se le quedó mirando con los ojos azules, velados por el deseo. Como no podía negar la evidencia, suspiró, se separó de sus brazos, y cogió su bolso, dando media vuelta para marcharse, aunque en el último momento se acercó a donde bailaban sus amigas para despedirse de ellas.

			Gabriel se la quedó mirando incrédulo. Había sido una especie de broma, que se fue de las manos en cuanto besó sus labios. Pero nunca se esperaba que ella reaccionara de esa manera.

		

	
		
			Capítulo 2

			El martes, Ariel no se extrañó de que se presentase Gabriel en su oficina para invitarla a comer. Algo le decía que Moira estaba detrás de esa repentina aparición. Tuvo que esperar a que estuviesen cómodamente sentados, en el restaurante, esperando que les trajesen los primeros platos, para que él le sacase el tema.

			—¿Me vas a contar qué pasa con tu amiga?

			Ariel lo miró divertida. Parecía frustrado. Lo conocía desde hacía seis meses, cuando operaron a su madre de una rodilla en su hospital. Ambos congeniaron casi de inmediato, y aunque no saltaron chispas entre ellos, una lástima, pensaba ella a menudo, sí llegaron a ser buenos amigos. Comían a menudo, sobre todo cuando él salía de las largas guardias, había cogido la costumbre de pasarse por la oficina, donde trabajaba, para llevársela a comer. Mantenían largas conversaciones, por lo que ambos sabían qué esperaban de la vida y del amor. Ya suponía que se había enterado de que terminó el sábado en la cama con Saúl, cosa que él mismo le avisó que pasaría, cuando le dijo que le presentaría a un amigo, y compañero de trabajo, del que podría sentirse muy atraída, cosa en la que acertó de pleno.

			No se extrañó nada de que viniese a preguntarle por Moira. Más después de haber presenciado el besazo que se habían dado.

			—¿Qué pasa con ella? —se hizo la desentendida. Quería saber qué intenciones tenía él primero.

			Aunque lo conocía y sabía que tenía mucho éxito con las mujeres, después de su divorcio. También sabía que era un tipo legal, que siempre dejaba muy claro lo que esperaba de cualquier relación en la que se embarcaba.

			—Ni siquiera se despidió de nadie. Se marchó de repente —le recordó extrañado—, no he conocido a nadie que salga corriendo como lo hizo ella.

			—Acababas de besarla —le dijo ella para burlarse un poco de él—, es posible que no le gustase nada tu beso.

			Tuvo que reírse ante la mirada ofendida de él.

			—Muy graciosa. Ya te digo que no fue por el beso.

			«Si tú supieras», pensó ella para sí. Sabiendo que, en el fondo, estaba segura de que sí había sido ese beso que le dio, y que pareció disfrutar a tope, el causante de su huida repentina. Posiblemente le gustase más de lo que a ella misma le hubiese gustado. Pero no podía decirle los motivos que tenía ella. De hecho, no había podido hablar con ella desde entonces, por lo que ni siquiera ella sabía los motivos por los que se había marchado tan de repente.

			—Escucha, ella es complicada.

			No quería revelarle nada más. Pensaba que tenía que ser ella quien le contase su pasado, si estaba dispuesta a hacerlo, conociéndola, dudaba mucho que quisiese tener nada que ver con él.

			—¿Por qué? —Ante la negativa de ella con la cabeza añadió—: ¡Oh, venga ya!, ella es tu mejor amiga. Tienes que saber lo que le pasa.

			—No voy a contarte nada de ella.

			—Pensaba que era tu amigo —le dijo para intentar convencerla.

			—Ella también es mi amiga. Tendrás que preguntarle a ella.

			—Lo haría, si supiese dónde carajos encontrarla, ni siquiera tengo su teléfono.

			La mirada esperanzada que le lanzó la hizo volver a reírse divertida.

			—Esa miradita de perro apaleado no te servirá conmigo, si no quiso darte su teléfono, por algo será. Yo no seré quien te lo dé.

			—¡Venga ya, Ariel! Solo quiero quedar con ella y charlar un rato. Me conoces y sabes que no voy por ahí haciéndole daño a las mujeres. Sabes que soy un tipo legal.

			—Lo sé.

			Ambos se pusieron a comer cuando llegó la camarera con el primer plato. Ariel lo miró con atención. Parecía cansado, pero sabiendo los turnos maratonianos que hacía en el hospital, no se extrañó demasiado. Llevaba un jersey de cuello alto negro, y vaqueros, también negros, esa barbita y su pelo algo largo que se le clareaba en las puntas le daban una apariencia muy masculina. Tenía que reconocer que era el más sexi de los tres amigos. Pero a ella, Saúl, con su cabeza casi rapada y sus ojos negros, y ese cuerpo musculoso, junto con su sonrisa fácil, le habían encantado. Estaba dispuesta a comprobar hacia dónde la llevaba la marea con él.

			Porque pensaba que podía venirle muy bien a su amiga Moira, decidió darles un pequeño empujoncito a ambos. Sin que ella lo supiese, claro estaba. Sabía que era extremadamente reservada con los hombres, desde que se quedó viuda. Y que se enfadaría mucho si se enteraba de que hablaba de su vida privada con él, a sus espaldas.

			—Haremos una cosa. Hablo con ella y le digo que me has pedido su teléfono —ante la sonrisa feliz de él, añadió—, si me dice que no quiere que te lo dé, que es lo más seguro, la dejarás en paz. ¿De acuerdo?

			—Ya veremos —dijo él sin querer asegurarle nada, mientras la animaba a que la llamase por teléfono.

			—¿Ahora?, es la hora de comer —le recordó ella intentando dejarlo para otro momento.

			—Ahora, y pon el altavoz, que quiero oír lo que te dice.

			Se dio por vencida, sabiendo que él no la dejaría en paz hasta que hablara con ella. Lo conocía lo suficiente como para saber que cuando quería algo, era más tenaz que un perro con un hueso.

			—No digas ni una palabra, ¿me oyes? Diga ella lo que diga, te mantendrás en silencio —cuando vio que iba a quejarse se lo advirtió—, si sabe que estás conmigo, y piensa que estoy ayudándote a quedar con ella, se enfadará conmigo, y mucho —lo miró con seriedad—, su amistad es muy importante para mí, así que, o te mantienes en silencio, o no la llamo.

			—Está bien, pero si no quiere que me des el teléfono, intenta que podamos quedar todos otra vez, para el fin de semana, por favor —y para intentar convencerla añadió amenazándola—, si no quedamos todos este fin de semana, te prometo que tendré a Saúl de guardia todos los fines de semana hasta Navidad.

			—Oye, eso no es justo, además, aún queda casi un mes para Navidad. No sabía que fueses tan miserable.

			Pero le sonrió, sabiendo que estaba de broma.

			Le sonrió divertido.

			—Pues ya puedes esmerarte para conseguir que quedemos de nuevo.

			Cogió el teléfono de su lado de la mesa, donde lo había dejado, cuando se sentó a comer y tras poner el altavoz, lo volvió a colocar sobre la mesa, para que él pudiese oír la conversación. Lo cogió al segundo timbrazo.

			—Hola, guapa, ¿cómo que me llamas a estas horas? Sabes que raramente lo cojo a la hora de comer. Te has salvado porque eres tú.

			Miró a Gabriel, con un «te lo he dicho» en la cara, y se centró en hablar con ella sin que pudiese percatarse de que él también la estaba oyendo.

			—No he sabido nada de ti desde el viernes por la noche. Te llamé el fin de semana y tu teléfono estaba apagado todos los días. Empezaba a estar preocupada por ti.

			—Está todo bien, no te preocupes.

			Por su tono de voz, supo que no era cierto, pero no pensaba ponerse a discutir con ella sobre él cuando lo estaba oyendo todo. Ya esperaría a hablar a solas con ella.

			—Ni siquiera me has llamado para contarme un poco cómo te lo pasaste el viernes.

			Silencio.

			Podía ver cómo Gabriel seguía la conversación con atención. No quiso hacerle caso cuando comenzó a indicarle por señas que le preguntase por él. Le manoteó unos segundos, indicándole que guardase silencio, diciéndole que no con la cabeza.

			—No me has dicho que opinión tienes de Gabriel, ni de los otros hombres.

			—Parece un grupo divertido —fue lo único que le dijo, sin querer pronunciarse sobre Gabriel en particular.

			El hombre en cuestión seguía indicándole por señas que le preguntase sobre él. Le negó con la cabeza, y lo oyó suspirar con frustración. Se apiadó de él, sabiendo que posiblemente no le iba a gustar lo que su amiga dijese de él, pero ya que estaba insistiendo tanto…

			—Vi el beso que os disteis…

			Prefirió dejarlo en el aire, para esperar su contestación. Se la oyó suspirar al otro lado de la línea. Pero no dijo nada al respecto.

			—¿Moira?

			Por un momento pensó que la llamada se había cortado.

			—Dime.

			—No me has contestado —lo miró a los ojos antes de volver a preguntarle—, ¿tan mal besa?

			Él la miró con cara de ofendido, no pudo menos que sonreír divertida, y guiñarle el ojo.

			«Eso te pasa por querer oír las conversaciones ajenas».

			—No es eso.

			—¿VES? —dijo él en voz tan baja que solo ella pudo oírlo.

			—¿Entonces?

			—Ya sabes que no quiero nada con nadie.

			—Me ha pedido tu teléfono —le soltó de repente.

			—No se lo habrás dado, ¿verdad?

			Esta vez fue ella la que le dijo: «¿VES?».

			Gabriel miraba el teléfono, como si pudiese verla a ella al otro lado.

			—No, no se lo he dado sin preguntarte a ti primero.

			—No se lo des.

			—Es un hombre muy persistente cuando algo le interesa —le aclaró ella, para que pudiese hacerse una idea de que no iba a rendirse tan fácilmente.

			—Ya se aburrirá. No estoy interesada en él. Ya lo sabes.

			Ariel lo miró con cara de circunstancia. En el fondo, le daba pena, ya que pensaba que él podía venirle muy bien a ella para olvidarse de una vez del fantasma de su marido. Mientras ella no cerrase esa puerta, no abriría otra.

			—¿Por qué no quedamos el fin de semana que viene y salimos otra vez todos juntos?, si vuelves a verlo puedes hacérselo ver tu misma, y si no, pues ya ves lo que haces con él. Tienes que reconocer que está para meterlo en tu cama y hacerle un par de favores seguidos.

			Le sonrió con dulzura cuando la miró sorprendido por ese comentario.

			—Sí, eso es verdad. Es un hombre muy guapo, y muy sexi. Pero este viernes tengo la comida de empresa y no tengo ni idea de cuándo terminaremos. No creo que el sábado me apetezca salir otra vez, además, prefiero no volver a verlo por un tiempo. Tengo que colgar… llega mi comida. Por cierto, tu pedido llegará hoy a la empresa. Hablamos.

			Y sin más colgó el teléfono.

			Tuvo una idea cuando la acompañó de vuelta a la oficina, y vio la caja, que mencionó Moira, sobre el pedido que le tenía que llegar de la empresa en la que trabajaba. Pensó que quizás tuviese que llevarla a cabo, si lo necesitaba. Ya vería.

			Resultó que coincidieron en el mismo restaurante el viernes a mediodía, donde ambos iban a celebrar la comida de empresa. No era de extrañar, puesto que el local estaba de moda, desde hacía más de un año, que había abierto.

			Moira reconoció la risa de él, que entró con Saúl y Moisés en el salón del restaurante, acompañados por otros tres hombres y siete mujeres, por lo que pensó que estaban también de comida de empresa.

			¿Cómo es posible que tuviesen que coincidir en el mismo restaurante, habiendo tantos en la ciudad? Se lamentó ella, mientras lo miraba disimuladamente. Llevaba vaqueros oscuros, una camisa también negra y chaqueta. Y se le veía muy seguro de sí mismo. No le extrañó que muchas mujeres se volviesen a mirarlos, cuando cruzaron el restaurante para ir al salón que tenían reservado, al ser un número más numeroso.

			Fue Moisés el que, al girar la cabeza, la vio sentada en la mesa del fondo, y se lo indicó a los demás.

			Gabriel la miró fijamente mientras los otros se acercaban a saludarla.

			—Qué pequeño es el mundo, ¿no?

			—¿Qué hacéis vosotros aquí? —Se levantó para saludarlos, mientras veía de reojo, como sus compañeras de trabajo, parecían muy interesadas en los dos hombres. Ella se los presentó a todos.

			—Pues estamos de comida de empresa, como tú. Aquí llega Gabriel —le indicó Saúl cuando vio acercarse a su amigo.

			Moira vio que sus compañeras se lo comían con la vista.

			—Mira, también están de comida de empresa —le indicó Saúl.

			Moira se estremeció cuando la mano de Gabriel se posó en su cintura. Cuando se acercó a ella, para saludarla, dándole dos besos. De repente, le vino a la mente el recuerdo de su boca, pegada a la suya, y sintió cómo sus piernas se le aflojaban un poco.

			Sus ojos verdes la miraron con intensidad.

			—A ver si coincidimos luego y nos tomamos una copa por ahí —sugirió su compañera de trabajo.

			Moira la miró con frialdad, ya que lo último que deseaba era acabar el día con ellos.

			Llevaba toda la semana intentando olvidarse de él y del beso que le dio, y no había tenido demasiada suerte, ya que cada vez que se daba cuenta, estaba recordando lo que sintió entre sus brazos, ni siquiera recordaba haber sentido algo así cuando la besaba su marido… y no le gustaba la sensación.

			—Chicas, como podéis comprobar, van acompañados, igual que vosotras.

			—No hay problema —indicó Moisés divertido—, iremos a tomarnos una copa luego al Alter Ego, podemos irnos todos juntos allí.

			Gabriel podía ver el enojo en la cara de ella, seguro que no se esperaba encontrárselos allí, y mucho menos que sus compañeras quisieran acabar la noche con ellos. De repente, el día volvía a tener otro atractivo. Había salido, sin tener demasiadas ganas de reunirse con la mitad de su equipo de neurocirugía y traumatología, después de haber tenido unas semanas realmente malas. Con el comienzo del invierno, varios miembros habían cogido gripe, y había tenido que doblar algunos turnos para suplir las faltas de los que habían estado enfermos. Y tenía que reconocer que estaba bastante cansado.

			La miró con disimulo. Llevaba un vestido rojo corto, que le quedaba como un guante, y se había cortado el pelo, muy corto, aún más corto que el suyo, lo que realzaba sus rasgos y sus enormes ojos azules.

			—Gabriel —todos se volvieron a mirar a la mujer que había salido de la sala reservada para ellos, y que los miraba con cara de curiosidad, preguntándose quiénes eran las mujeres que habían atraído la atención de los hombres. Miró a Moira, con cara de malas purgas—, ¿venís o qué? Os estamos esperando… cariño.

			Ella supo de inmediato que el apelativo cariñoso había sido dicho con la intención de marcarlo de su propiedad.

			Él miró a la recién llegada con frialdad, al darse cuenta de la mirada de desagrado que le lanzó a Moira, que se había puesto seria de repente. Se irguió y dio un paso atrás, con la clara intención de dejar marcada distancia con él.

			«Todo para ti, so pija».

			—Tu amiga te espera… cariño.

			Él la miró divertido, antes de acercarse a ella y susurrarle en el oído.

			—Luego nos vemos en el Alter Ego… y no es mi cariño.

			—No sé si iré allí. No cuentes conmigo.

			Volvió a acercarse más a ella, que pudo oler el perfume que llevaba.

			—Quiero verte luego… por favor. —Y se volvió sin darle opción de que pudiese negarse de nuevo.

			Los tres hombres se despidieron de todos y se volvieron a la sala.

			Se quedó bastante sorprendida cuando oyó a una de sus compañeras de trabajo que le decía en voz baja:

			—¡Pensaba que no estabas interesada en los hombres!

			—No lo estoy.

			—¡Ya! Pues por cómo te ha mirado el morenazo de ojos verdes, ya te digo yo que él sí está interesado en ti.

			—Todo para ti, si lo quieres.

			—No me has entendido, está interesado en ti, no en mí —aclaró su compañera divertida.

			Moira suspiro, exasperada.

		

	
		
			Capítulo 3

			No pudo evitar ser arrastrada al bar de copas, ya que sus compañeros se empeñaron en que fuese con ellos, y no dejaron de pagarle una copa de champán tras otra, hasta que llegó el momento en que le daba igual que Gabriel y los demás llegaran también. Se lo estaba pasando muy bien. Y decidió que no permitiría que nadie le estropease la fiesta. Estaba bailando con Pablo, su compañero de trabajo, al que conocía desde hacía más de cinco años, aunque estaba felizmente casado, no perdía oportunidad de intentar ligársela a ella, en cada comida de Navidad que hacían juntos. No dejaba de insistirle de manera sutil, por mucho que ella le había dicho una y otra vez que no estaba interesada. En esos momentos bailaban bastante pegados, ya que había mucha gente en el local, y apenas podían moverse. Los viernes antes de Navidad, las comidas de empresa eran típicas, y eso hacía que los bares de copas estuviesen a rebosar, a partir de media tarde.

			Supo el momento exacto en el que Gabriel y sus amigos entraron en el local, porque al estar colocados justo frente a la puerta no se perdía detalle de todo el que entraba y salía.

			Había estado nerviosa, esperando el momento de que llegara, tuvo que admitir, molesta consigo misma. Y para demostrarse que no le importaba nada, le dio la espalda, en el momento en que él la localizó, bailando en la pista. Ni siquiera le importó que su compañero se pegara más a ella, cuando comprobó que no lo apartaba de su lado, como llevaba haciendo toda la tarde.

			Se acercaron a la barra, cerca de donde estaba ella bailando, ya que parecía que era imposible avanzar dos pasos por el montón de gente que había en ese momento. Pudo ver la cara de mosqueo que puso su amiga de antes, cuando la vio a ella en la pista. Volvió a darles la espalda, demostrándole que no le importaba nada lo que hiciesen, y esperaba que se diese por aludido y la dejase en paz.

			No tardó en comprobar que sus otras dos compañeras se habían acercado a ellos y estaban charlando tranquilamente. Sonrió por la cara de vinagre que estaba poniendo la «cariñitos» ante la llegada de las demás mujeres.

			—Toma. —Gabriel le acercó una copa de champán, al suponer que la que estaba en la barra vacía debía de ser la suya.

			—No tenías que haberte molestado —le contestó seca, y ante su mirada de sorpresa se la bebió de golpe y siguió bailando.

			—He pedido una botella —le aclaró él—, aunque creo que deberías tomártelo con más calma, ¿no crees?

			—¿Por qué? —se acercó más a él para que pudiese oír lo que le decía—, estoy de fiesta.

			—Ya lo veo. Pero, aun así… no deberías tomártelo como si fuese agua.

			Él la miró con intensidad, llegando a la conclusión, por su rostro arrebolado y sus ojos turbios, que ya llevaba algunas copas tomadas.

			Ella le sostuvo la mirada y luego le sonrió con picardía, acercándose a él de nuevo.

			En ese momento la rubia que había llegado con ellos llamó la atención de Gabriel y le tiró del brazo para que le hiciese caso.

			—Tu cariño te reclama.

			Él le sonrió ante el apodo con que se empeñaba en llamar a su exmujer. Aunque no supiese quién era.

			—Ya hace tiempo que dejó de ser mi cariño —le aclaró antes de volverse a hablar con ella—, es mi exmujer. —Y se marchó a la barra con ella, mientras Moira los observaba con curiosidad mal disimulada.

			Moisés y Saúl se acercaron a donde ella seguía bailando.

			—Hemos llamado a Ariel y Laura.

			Moira les sonrió divertida.

			—¿No tenéis suficientes mujeres a vuestro alrededor? —Se volvió a la barra donde Gabriel estaba rodeado de su exmujer, algunas mujeres más que venían en su grupo y sus dos compañeras de trabajo.

			—Tus compañeras tienen demasiado peligro —Saúl las miró divertido.

			—Pensé que te gustaban las emociones fuertes.

			—Prefiero a Laura —le confesó. Miró a Pablo que había ido a la barra por una bebida—. ¿Qué tal con tu compañero?

			Siguió su mirada y comprobó que Pablo hablaba con las otras dos compañeras, Lidia y Almudena, que estaban separadas y no tenían problema en ligarse a quien se pusiera en su camino. Por como miraban a Gabriel, que en ese momento parecía discutir con su exmujer, Moira reconoció en su interior que le molestaría que se fuera esa noche con cualquiera de las dos, y mucho más si se marchaba con su exmujer.

			«¿Qué coño te importa a ti con quién decide pasar la noche, Moira? ¡Céntrate!».

			—Solo es un compañero de trabajo.

			—Creo que busca algo más esta noche.

			—Pues sabe que conmigo no tiene nada que hacer.

			—¿Y Gabriel?

			Moira se volvió a mirarlo sorprendida, ya que no se esperaba esa pregunta de Moisés, que era quien se la había hecho.

			—Eres tú muy cotilla, ¿no? —Le sonrió mientras miraba al otro hombre que seguía en la barra discutiendo con su exmujer—. Gabriel ya tiene esta noche mujeres suficientes con las que divertirse, si es lo que busca. Entre ellas, su cariño.

			—¿Su exmujer? —Saúl la miró extrañado.

			—Él ha venido aquí a verte a ti. Su mujer tiene poco que hacer con él, desde que se divorciaron.

			—No es lo que parece.

			—Él la conoce suficientemente bien para no seguirle el juego. Por eso está tan disgustada. Se apuntó a la comida de empresa en el último momento para poder estar cerca de él. Ni siquiera sabía Gabriel que ella venía.

			—Qué simpática «la cariños», ¿no?

			Los dos hombres rieron ante el apodo con que se empeñaba en llamarla.

			—Ruth es así. No suele tener escrúpulos para conseguir lo que quiere.

			Se volvió a mirarlos de nuevo. Él negaba con la cabeza ante lo que ella le estuviese diciendo. Por un momento sus miradas se encontraron.

			Moira no supo qué le pasó por la cabeza, pero le sonrió con complicidad y se acercó a él decidida.

			Gabriel la siguió con la mirada hasta que se plantó ante él.

			«¡Dios, me pone a cien cuando me mira así! ¿Qué se traerá entre manos?».

			—Perdona —le dijo a la rubia, colocándose entre ellos, la otra no tuvo más remedio que apartarse de él de malos modos—, pero le estás amargando la noche. Creo que necesita un mimito.

			Y cogiéndolo de la solapa de la chaqueta lo acercó a sí, y le plantó un beso en la boca, que hizo que todos los que estaban mirando comenzaran a aplaudir y a silbar admirados.

			Cuando fue a separarse de él, Gabriel la cogió del cuello y volvió a besarla, haciendo que sus rodillas le temblasen.

			«Qué bien besaba ese hombre».

			Fue el único pensamiento coherente que tuvo hasta que se separaron, y sintió cómo se había pegado a él, la tenía fuertemente abrazada.

			—Creo que deberíamos buscar un sitio más íntimo, para seguir con los mimitos —le susurró con voz ronca. No sabía a qué había venido ese beso, pero no pensaba poner ninguna pega al respecto.

			Ella se separó un poco más de él, y comprobó que sus ojos verdes la miraban con deseo.

			Y no había ni rastro de su exmujer, que parecía haberse dado cuenta de que no tenía nada que hacer con él.

			—No te equivoques —le aclaró ella, separándose de él por completo, Gabriel no tuvo más remedio que soltarla—, solo te he ayudado a deshacerte de la pesada de tu exmujer.

			—Y ha sido bastante efectivo —tuvo que reconocer él, cuando no la vio por ninguna parte—, pero lo de irnos a un lugar más íntimo, lo digo en serio.

			—No voy a marcharme contigo.

			Y se volvió a servirse otra copa de champán de la botella que estaba en la cubitera sobre la barra. Le dio un largo trago, ya que, de repente, se le había secado la boca por completo.

			Ese hombre conseguía poner su mundo del revés con tan solo un beso. Se sorprendió pensando que le apetecía marcharse con él a un lugar tranquilo y continuar lo que acababan de interrumpir.

			Comenzó a sonar una canción de salsa que le gustaba, y se alejó de la barra para ponerse a bailar, con un movimiento de caderas, que simulaba a la perfección el de Shakira, y no se extrañó que todos los que estaban a su alrededor se la quedaron mirando embobados, incluidos los compañeros de trabajo y el grupo de médicos que iban con Gabriel.

			Se sonrojó de vergüenza cuando acabó y se vio recompensada con una fuerte ovación por el bailecito.

			¡Joder, que vergüenza! ¡Lo que hacía el alcohol!

			—Madre mía, Moira, que calladito te tenías lo de tu «perreo» —le dijo Moisés acercándose a la barra con ella para servirse más champán de la botella.

			—Pon otra botella —le pidió a la camarera, cuando vieron la botella vacía.

			Comenzó a sentirse mal después de todo el día bebiendo champán.

			—¿Estás bien? —Gabriel la separó de la barra y le levantó la cara para poder observarla bien—, ¿demasiado champán? —le preguntó divertido, observando los síntomas que presentaba.

			—Algo así—le reconoció con una sonrisa trémula.

			—Deja de beber champán y bebe agua —llamó a la camarera para pedirle una botella de agua fría.

			—No quiero beber agua —le contestó ella.

			Pablo se acercó a ella en la barra y le tomó la mano para intentar llevársela a la pista de baile de nuevo.

			—Lárgate —le soltó Gabriel, ya estaba cansado de verlo babear detrás de ella todo el rato—, no se encuentra bien —le aclaró cuando comprobó que iba a quejarse.

			Pablo, que también había bebido bastante, se alejó de ellos al no tener ganas de bronca. Y se puso a bailar de nuevo, buscando en la pista alguna mujer que sustituyera a Moira.

			—Mira, acaban de llegar Laura y Ariel. —Gabriel indicó con la mano a las chicas que acababan de llegar dónde estaban, para que no tuviesen que estar buscándolos.

			—¿Estás bien? —Ariel se acercó a ella con rapidez—, tienes mala cara.

			—Demasiado champán —indicó Gabriel, acercándole una botella de agua a los labios—. Bebe un poco, anda.

			—No quiero agua —pero bebió un poco, cuando él insistió sin darse por vencido por su negativa—, quiero irme a casa.

			—¡Oh, venga ya! Acabamos de llegar.

			—Yo llevo bebiendo desde la una de la tarde —las miró con curiosidad—, por cierto, ¿qué hora es?

			—Más de las doce.

			Moira sintió que el local comenzaba a darle vueltas.

			—Me voy.

			—¿No pensarás conducir?

			Ella negó con la cabeza cogiendo su bolso de la barra donde lo habían puesto todas, junto con los abrigos, cuando llegaron.

			—La llevo yo —se ofreció Gabriel, cogiendo su abrigo, que también estaba sobre la barra.

			—No hace falta —le indicó ella comenzando a andar hacia la salida—, cogeré un taxi.

			—No seas tonta —Gabriel le tomó la mano, para que no se marchase sin él—, te acerco a tu casa.

			Ella se sentía demasiado mal para ponerse a discutir con él, así que dejó que él se abriese paso entre la gente, siguiéndole de cerca, hasta llegar a la puerta.

			Gabriel la ayudó a ponerse el abrigo y mientras él se ponía el suyo, un taxi paró en la puerta del local, de donde se bajaron dos chicas riéndose. Ella insistió tanto en marcharse en él, que Gabriel no quiso presionarla. Así que sacó una tarjeta del bolsillo dándosela a ella, y luego se acercó a hablar con el chófer con rapidez.

			Moira vio que le pagaba la carrera por adelantado, con bastante propina, por el billete de cien euros que le dio. Y se extrañó de que también entregó una tarjeta suya al taxista, mientras le daba unas concisas explicaciones, a las que el chófer, la miró un momento, y luego asintió con la cabeza.

			Gabriel se volvió a hablar con ella.

			—Tómate varios ibuprofenos con mucha agua cuando llegues, y por favor, llámame mañana cuando te levantes. Estaré preocupado por ti.

			Sin más cerró la puerta del taxi y este se puso en marcha. No estaba tan borracha como para no saber que Gabriel le había dado su teléfono al taxista para que le dijese luego dónde vivía. Pensaba que por fin había conseguido la dirección de su casa, ya que seguía sin poder conseguir su teléfono. Así que Moira le dio la dirección de la calle anterior a la suya, el taxista miró los bloques que había, desconcertado.

			—Perdone, pero me han pedido que la deje en la puerta de su casa. ¿Cuál es?

			—Mi portal da a una calle peatonal en la que no se puede llegar con el coche —y sonriéndole divertida, añadió—, dele las gracias a Gabriel de mi parte.

			Llegó a su casa andando descalza, porque ya no soportaba más el dolor de sus pies.

			Se acostó con una sonrisa en los labios.
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